
CUADERNOS
FRONTERIZOS 14

E n la película Volver al futuro II, una mañana de 
1985 “Doc” visita a Marty y a su novia diciéndoles 
que tienen que viajar en el tiempo para resolver 
problemas legales de sus hijos. Al llegar al año 
2015, se puede constatar un ambiente muy tec-
nológico y futurista, totalmente distinto a los años 
80, en el que los autos vuelan y la “hiperrealidad” 
está presente.

Una sociedad de película
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Marty camina por las calles de su vecindario y 
observa cómo todos visten ropa de colores lla-
mativos y metalizados, ensimismados en sus ar-
tefactos tecnológicos. Éste se detiene a observar 
con asombro el cambio que ha dado el mundo en 
treinta años y mientras sus expresiones de admira-
ción y sorpresa se reflejan en su rostro, un tiburón 
en 3D, que promociona la película Jaws 19, apa-
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rece a sus espaldas, queriendo embocarlo. Marty 
grita sorprendido y se encoge en posición de cui-
dado, hasta que la imagen se desvanece. El perso-
naje interpretado por Michael J. Fox no sólo está 
sorprendido del cambio físico del mundo, sino 
también del cambio actitudinal y existencial de la 
sociedad posmoderna, pues los jóvenes de este 
nuevo milenio se muestran egoístas, ególatras, 
sin personalidad ni confianza en ellos mismos, al 
punto de dejarse llevar por sus propios intereses y 
pensando sólo en la tecnología, sin importarles lo 
que sucede más allá de su “propio mundo”.  Según 
la percepción de Spielberg, ya estamos a punto de 
experimentar una autopista aérea como lo hizo el 
“Delorean”, porque de forma actitudinal y tecnoló-
gicamente hablando ya nos encontramos en ese 
futuro que el filme nos muestra.1

¿Cómo pudo este cineasta haber descrito en el 
pasado una sociedad tan presente en nuestros 
tiempos? ¿O es que desde antes de la llegada del 
nuevo milenio ya era predecible un futuro como 
el de ahora, donde nuestra sociedad está ensimis-
mada y seducida por los objetos tecnológicos que 
se olvida de su realidad? Es como si Spielberg nos 
mostrara treinta años atrás, escenas apocalípticas 
de un “crimen perfecto” del cual, en aquel momen-
to, sólo nos sirvió de entretenimiento, pero igno-
rábamos la magnitud de esta simulación, siendo 
parte de este proceso y desarrollo tecnológico 
que hoy en día nos hace las operaciones más fá-
ciles con una comodidad en constante progreso y 
evolución. Será cierto lo que Baudrillard manifies-
ta al decir que “cuando todo desaparece por exce-
so de la realidad, cuando gracias al despliegue de 
una tecnología sin límites, tan mental como mate-
rial, el hombre está en condiciones de ir a un límite 
de sus posibilidades y por ello mismo desaparece, 
dejando lugar a un mundo de artificio”.2

En el pasado se pretendía que lo virtual pudiera 
llegar a la actualidad, que ese era el destino de la 
tecnología. Pero hoy la función de lo virtual ha su-
perado lo actual. Nuestra sociedad no está exenta 
de una sociedad parecida a ese 2015 que Marty 
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visitó. Somos una sociedad catalogada como 
“tercermundista”, y aun así somos compradores 
de tecnología y todo lo que tenga que ver con el 
consumismo y las tendencias posmodernas que 
se puedan presentar en el momento. Cuando se 
introdujo el celular Blackberry, Latinoamérica fue 
uno de los principales mercados de la marca y no 
precisamente por el tema de la comunicación más 
eficaz que ofrecía el dispositivo, sino para estar en 
boga con el uso del “PIN”. Hoy en día ya no sólo 
tenemos acceso ilimitado a internet, pues tam-
bién manejamos plataformas móviles mucho más 
sofisticadas, como celulares inteligentes, tabletas, 
videojuegos, juegos en línea, etcétera, que nos 
han persuadido al punto de no querer despren-
dernos de ellas, y a pesar que creemos dominarlas, 
sin darnos cuenta son éstas quienes nos dominan, 
nos alejan más que acercarnos, nos seducen a un 
mundo virtual del que en forma consciente, no 
queremos salir.

Esta ola tecnológica y exceso de consumo masi-
vo nos ha mantenido alejados de las costumbres 
relacionadas a nuestro entorno. Podemos ver 
cómo en una mesa un grupo de personas, todos, 
usan sus dispositivos móviles. En paseos familia-
res, los jóvenes sólo escuchan música con sus re-
productores y en los hogares, los juegos en línea 
se apoderan del tiempo libre de sus integrantes, 
cambiando sus actitudes y modificando sus há-
bitos. Carlos Rojas, docente de la Universidad de 
Cuenca expresa “La mejor manera de llegar de un 
punto a otro, es cruzando el laberinto”, reflexión 
que hace pensar que el afán de encontrar res-
puestas, aún está en “pañales”, ya que nos encon-
tramos más predispuestos a dejarnos seducir por 
esta “realidad virtual” más real que lo real. Como 
cuando Alicia sigue al conejo hasta adentrarse a 
su mundo de maravilla. Y así se encuentra la socie-
dad latinoamericana, en ese “país” que nos seduce, 
nos cambia, nos envuelve, nos enamora, nos toma 
de la mano y no nos suelta. La tecnología nos ha 
convertido en seres insensibles e indiferentes, nos 
ha vuelto espectadores de lo que hay fuera de este 
simulacro. Hemos perdido el interés por la riqueza 
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cultural y hacemos muy poco uso de la tecnología 
para el enriquecimiento intelectual, pues ahora 
nos mueven otros intereses que están alejados 
de las ganas de aprender de forma autodidacta. 
Las costumbres, el respeto, la consideración por 
los demás están en un constante declinar, vivimos 
tan apegados a la tecnología que no medimos 
nuestro comportamiento. ¿En qué momento de la 
historia esto cambió? ¿Cómo sería esta sociedad 
si se extinguiera la tecnología móvil? Quizá nos 
convertiríamos en “zombis”, seríamos una versión 
criolla de  The Walking Dead, seres delirantes por 
satisfacer nuestra necesidad de alimentarnos tec-
nológicamente, pensando en nuestra superviven-
cia, como cuando se es partícipe de un videojuego 
donde se siente la ansiedad y la desesperación por 
competir, pudiendo llegar a sentirnos satisfechos 
por el objetivo alcanzado, o insatisfechos por no 
haber cruzado los “mundos” necesarios para triun-
far. ¿Será que vivimos en la “Matrix”, donde todo 
está dominado por las máquinas y lo hiperreal es 
nuestro entorno? Imaginar que realmente eso sea 
nuestro modo de vida y todo lo que estamos pa-
sando ahora es un simulacro. Después de todo, el 
séptimo arte nos ha estado describiendo, a través 
de sus distintas propuestas, el entorno tecnológi-
co que podríamos vivir. ¿Cómo podría el ser hu-
mano ser capaz de cambiar su actitud y ponerse 
a espaldas de esta “Matrix”? ¿Podríamos despren-
dernos un poco de esta seducción de objetos que 

nos atraen cada día? Quizás el problema no esté 
en el móvil de última moda, ni en los videojuegos 
o las computadoras, sino en la pasión por poseer-
los y manejarlos. Si tan sólo empezáramos a valo-
rar más a la persona que está detrás de la pantalla, 
apagar el televisor y admirar la naturaleza como 
antes, ¿qué tan utópico sería realmente usar las 
cosas de manera consciente sin apasionarnos 
por ellas? La sociedad seguirá en este constante 
rumbo de malas actitudes, efecto del uso y abuso 
tecnológico, un mal necesario del que nos hemos 
vuelto masoquistas.
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